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ECOS DE MADRID. 
—o— 

3de Junio de 1880. 
»íe lo figuro. 
Los forasteros han vuelto á sus 

.*^g''res, con menos peso en el bol-
' ' ° y llena el alma de desilusiones. 
A i s l a s horas referirán á sus arai 

6*̂8 1113 iniprosionesque han recibido 
'" Madrid. 

El refrán lo dice: cada cual hubla 
® 'a fériri según le vá en ella, 
ln provinciui 1 bonit i que ha fle 

^Oíido á un gilan y le ha obligado 
P'Ta seguiíl, ¿i oompiar un billete 
'_' ^Ueltu á los levendeiloies, la que 
" a su adorjidor camino de su cassa 

^"'i^Udo á pedir su mano... esa c'iiá 
^^^ Madrid es un paraíso con Adán 
y^in serpiente. 

La que ha liailedo en el Pabellón 
" ' la Union Mercantil 6 á pasado la 
"̂<"he en el del Ayuntamiento ó el 

I*." laDiput^cinn én t re lo más dis 
'óguido de la corte y por añadidura 

^^ ha llev-ido dos ó tres cortes de 
"^stidos y algunas joyas de casa de 

?f>sorena.... esa dirá que la villa 
' 'Oso y dol madroño e- un oasis. 
"ero y l,.s que vt-nian á cobrar |>i-

^ ^ y se han bullado con el pico de 
I ^ deudores tornando sin dinero y 
^ que por el procedimiento del t i -

'̂  Se han visto escamotearlos ahor 
^ y 'os que no han p"di'1o ver más, 

Y^ las barracasdel Prado, 1Í<S luces 
los reverberos y las estrellas al 

^ ' o i r alguno que otro pisotón en 
*aia del bullicio?... esos como si lo 

^y«ra, dirán que ésto es un infierno 
•̂  '^iiii,.tura. 
U s rif ,s han co'ocfido multitud de 

^ J^tos tan vistosos cómo inútiles á 
"^bio de monedas contantes y so-

J^ 'es , los Cafés, los teatros, las ca 
de hué-;pedt'S, los coches de al-

yj,^^' los tramvias.... dicen mara-
'"as de la feria, 

A T'^o me vuelveti á peVcar en Ma 

j , ""Esto es un ensaña bobos y saca 

. '̂̂ ^ han dicho los forasíeros en su 
> "^yoria al embutirse en los trenes 
'̂ ^••atos. p 
Ca .""̂  vendrá Setiembre, los ferro-
fo "̂ '̂̂ f rj'bajarán los precios y los 

^stéros volverán, 
f! "drid es una tenjiacion y con fe-

^¡dos tentaciones. 
^ L03 lienzos y las maderas, los 
^ ''nos de los pabellones yacian 
j|j • Por el suelo. Los barracones 
j "I '^i'rabí en desapareciendo. En el 
I '''n del R tiro se confundí ,n con 
y ^'Ümos ecos de la orqu'-sta de 
f.v'̂ !*^z jas quejas dé los expósito-

HUé ho han sido preniiaáos. 

Lu verdad es que el Jurado ha si­
do algo severo. 

La ciencia le ha merecido' más 
atenciones que la belleza. Ha sido 
justo, eso si; pero podía haber sido 
más espléndido. 

De todos modos la exposición de 
aves y flortís ha proporcionado este 
año un señalado y legitimo triunfe 
á sus promovedores. La buena so­
ciedad madrileña la ha apadrinado 
y ayer al des^redirse se decían las 
bellas. 

—¿Que vá á ser de nosotras sin 
exposición? 

—En catnbio nosotros siempt-o 
estamos es2?iíesíos decii un gomo 
so. 

Pero Ducazcal lo entiende y míen 
tras no comience la disp rsion ve-
raniegí, podrán volv. r á rt-unirse 
damas yg i lanes en el jardín. 

N ' h a b r á flores ni aves; puro ha­
brá inugeres bonitas y pájaros de 
cuenta. 

. * 
* • 

Uno de los oradores que habló 
con motivo de la exposii ion tuvo el 
valor de censurar las ficstüS de toros 
cuando Madrid en m.isa con ia al 
circotíiurino á presenciar la corrida 
de beneüoencia. 

Era elocuente y le aplaudieron. 
— A~í me gustü, exclan-ó un socio 

dirigiéndose á un caballero dfí los 
que p irecian más 'ntusiasmados. 

—Amigo mió, el arador tiene un 
pico d>) oro. 

—Según eso apíüeba V. sus teo­
rías. 

—Se esplica bien y lo que sien­
to es no poder quedarme más á 
oirle. 

—Tiene V. lue hacer? 
— Son ya las cuatro y rae espera 

una de las mejores' delanteras de 
grrtda. 

También combatió el orador del 
tiro de pichón. 

A propósito de toros. En cstosdias 
ha circulado el rumor de que so pen­
saba dar un título nobiliario al es­
pada Frascuelo. 

Habta decían que el titulo era 
marqués de casa Frascuelo. 

listo ha sido una broma pero no 
veo motivo para la estrañeza que 
ha causado. 

¿Acaso no viven los toreros entre 
Condes y Duques? 

Das hombres riñen en una calle 
y se hieren mutuamente. Interviene 
la autoridad, los lleVán á la casa de 
socorro para hacerles la primera 
cura y aprovechando la ocasión uno 
de ellos despoja al otro del reló y la 
cadena. 

)r todavía ijqy quien dice que en 
Esp'iña se pierde el tiempo. 

Gran ,9oi)nno(;;¡on la otra noche 
en la callee de Alcalá- , 
' Era la una de la noche: una an-

i ciana de ochenta años (¿á donde iria 
á aquella hoiaT)"cruzaba la calle, un 
railordpasaá escipe, la atrepella, lo 
nota el c'ochero y trata dé escapear, 
algunos transeúntes lo nofáin, üh6« 
prestan ít'uxilioá 11 inf liz, oírosótír: 
rén détrá's del coche y lográtí líete-' 
nerle. 

Li-. autoridad con unifortñeho pa­
recía. 

Esto disgustó al público, los qiie 
salían del ctfé de 11 Iberia se 'un íe 

11 ron á los que ya ó .upaban la calle V 
aun que allí había un inspebtor y 
virios delegados, los gu irdia's de or­
den público no [)arecian. Al fin lle­
garon y padeció la cille unateeccion 
de la plaza de Toros. 

Sin la prudencia de los agentes 
Dios sabe lo que hubiera pasado. 

He citado antes el café de la Ibe ­
ria. Antes de anocho abrió por fin 
sus puertas á los r< presentantes de 
la prensa y á unoí cu tutos amigos 
de su propi taiiü. 

No • s posibi; 'OÍS gusto ni más 
m igniíioiuoi i •ii u¡i c ifé. AqueÜ t es 
un museo de pinturas, pero de pirt-
turas modero is algunas de gran ac»-
tualidad en las que o no cualidades 
principales campóan I igracia,la be-
llezi y la oportu li Jad. 

' 'ün 'ar t iculo no bast.ría á descri 
bir la imitación de tapices antiguos 
de Suarez Llanos, la Chula ^ie Sala, 
el árabe de Ricardo Madrazo, la i n ­
geniosa composición de Francés, la 
Charra de Esteban, ias caricaturas 
de Luque.,,. pero; para que me canso? 
Aquello es una maravilla. Su pro- ' 
píetario el Sr. Ouerrer > lograra que 
el tsquisito Mok < que se propone 
Servir á los parroquianos les dé opio 
como dicen en los barrios bajos, y 
los h iga soñar como los chinos y los 
musulmanes. 

— Lo que nrtás me encanta, decía 
un político, es el g i ans i l on . Con los 
grandes espejos t inhábi lmente com­
binados se reproducen millares de 
veces l^s íiguras. 

—Mas le gubtaría á V. cuandosea 
V. mínorai. 

Por qué? 
—Por que los espejos le harán 

creer á V. que es mayoría. 

» * 
Solo me queda espacio para anun-

ci.ir que la Sociedad de escritores y 
Artistas yá^á celebrar una Velada el 
día diez para honrar la tnewidHa de 
Caraoeas. 

JULIO NOMBELA. 

Lil:„r._ 

Miscelánea. 

Pensajtíjientos.—El ^lonnbre soto 
es capaz de juzgar por las aparien­
cias.—ÍFtíewiow. , , . 

Quien os adula es vuestro ene­
migo.—Cardan. 

qu« 

La vejez es mas temible que la 
muerte.—-C. de ¿Wécia. v» . 

Las I iquézaá sirven al aaitíio y 
gobiernaó al né'ci'o.—M FM/ÍÍ^.' 

El que abusada todió se'¿kj^one á 
lio pbder üsiir d^ tiádá.'- idí"" 

Un Ignorante es mas temible 
un maiVado.—C. Suéctá. ^ 

La desdi'íha os él Yíncúio-mas ef, 
trecho de Ibs 'corazones.—La Fon-
tcciñe. 

Nada hay que a su tiempQ n© es­
té bien hech|0.—Despartes. ,. 

Stíñaí es dé poco saber qomyí^tir 
á los qué saben.—Diipaí»; 

El que crea tener diez- aramos, 
no tiene ninguno. -~Wale^hen>^p^ ¡ 

La vida sin ánOiaos ni enemisos 
es caáin'ada. -Cristina ae^Sj/iecia. 
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VARIEDADES. / 

Solaoion á la ohff&ití snterip^, 

GOííIGO. 
, - - o 'i .-U'' • •-• • 

an nombre oabal, 
y si las inviert̂ ist 
ss yá propiedad 
que todos iebemos, 
y sobre la odal 
no hay contnbnoiones 
por casaalidád. 

B. 
La solución en el número ptlSjtíybo. ' 

M-nrs-.Ti 

CRONIGA. 

ELminisIro de i^ianiina Ka )liii^ü«3-
to que hasta la segunda quinteirn'a 
de setietóbrese áBspe«de «1 eiwbár'3 
que píjrá Cuba áé loe intlivlQu(}6 lie^ 
la dase de t r o p a ^ u e poP 4lfefi¿h^' 
tes causas no lo han hecho haBtií' 
ahora. 

En Birnainghanse coffstpuyra r» 
lo¿es de sobCeraesa, euyoicostee»^* 
12 y 14 reales.iconel quo no fmede' 
h i,t;er L'ompettincia el dé los aléniá*-
nes y americanos' que' cuestan 15. 
Dentro de poco se darán gratis, ó 
como regalo por otras compras, 'en 
los almacenes constructores. 

Así lo dice un periddico. 

Se ha dado comienao al arfégtó 
del piso del paseo de San kMon! ó 
Abad; y ha desaparecido el ftlal 'fio-
lor que «e producía en el lárád%rtJ 
inmediato á dicho paseo. 

Damos las gracias á lá comiSiOtt 
por haber atendido á nuestras indi-' 
c aciones. 

El ffotióiéro dé' Mrifciá íiue UQ-_ 
mos recibido oofres/fíoridPlitfe' lÉíf .̂* 
del presente Junio, yi^ne aumenta -


